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Informe

Realizado por María Dolores Vives Bernabeu, con motivo del voluntariado 
llevado a cabo en el  orfanato de Home Kisito situado en Ouagadougou, 
capital de Burkina Faso, durante el mes de agosto de 2010.

A través de la ONG, “CCONG Ayuda al Desenvolupament” con domicilio social en Sant 
Sadurní d’Anoia (Barcelona) y especialmente gracias a su presidente D. Rafael Jariod Franco 
y a  todo su equipo,  he tenido la  oportunidad,  por cuarto  año consecutivo,  de realizar  un 
voluntariado en el orfanato de Home Kisito ubicado en el centro de Ouagadougou, la capital 
de Burkina Faso. 
También quiero agradecer enormemente a la directora del orfanato, Soeur Claire Ouedraogo, 
y a todo su personal que año tras año me reciban con los brazos abiertos y con tanto cariño.

Duración del viaje y del voluntariado

Salí de Alicante el viernes 30 de julio de 2010 a las 8 h. llegando a Ouagadougou ese mismo 
día a las 20 h, permaneciendo en esa ciudad hasta el día 23 de agosto que emprendí mi viaje 
de regreso a Alicante.

Mi voluntariado en Burkina Faso duró del 4 al 20 de agosto y lo llevé a cabo en el Orfanato 
de Home Kisito y consistió en ayudar a las nurses en su trabajo diario en el cuidado de los 
bebes de entre 6 meses y 1 año.

El orfanato tiene 3 secciones:  petite section, moyenne  section y   grande section, siendo mi 
sala la moyene section, con aproximadamente 15 niños

E  l día a día del voluntario:  

Dentro de este apartado podríamos considerar dos subapartados:

De lunes a viernes

La  rutina  y  el  ritmo  de  vida  lo  marca  la  luz  solar.  Amanece  a  las  6  de  la  mañana, 
desayunamos a las 6.30 h. y nos vamos rápido al orfanato, solo a 10 minutos andando. Una 
vez allí comenzamos a dar los biberones y seguimos con las cacas, los baños, los pañales, la 
vestimenta, los juegos, la comida, a veces algún vómito y ……………es el momento de ir a 
la cuna a echar un sueñecito.

Con todo este trabajo, que si lo haces bien es agotador, solo han pasado menos de 4 horas, son 
las 10’45 h. aproximadamente, y nuestra jornada de mañana ha terminado.

Ahora comienza lo que yo llamo “el estrés del voluntario”, que dura hasta la hora de comer y 
que consiste o bien en proponer un plan a tus compañeros o en apuntarte a un plan que ellos 
propongan, y suelen ser de esta envergadura:



........................tengo que ir a comprar telas ¿quien se viene?

.......................yo he quedado con el tuareg que me trae unas cajitas de madera muy bonitas  
¿a alguien le interesa?
.......................yo  voy  al  supermercado  Marina  Market  a  comprar  galletas  ¿quién  me  
acompaña?
O siempre existe la posibilidad de ir al albergue a lavar ropa

Todo esto unido a que también es el momento de discutir o de hablar, según se mire, con los 
vendedores que nos esperan, que conocen nuestro horario y nuestra rutina y que nos quieren 
vender, a toda costa, algún souvenir de artesanía. Ellos insisten cada día y de alguna forma 
nos persiguen,  pero si  te  tomas a  bien su persecución puede resultar  muy divertida.  Solo 
hacen su trabajo para ganarse la vida.

De nuevo a las 15 h. comienza nuestra jornada de tarde en el orfanato. Al llegar todos los 
niños están despiertos en sus cunas y nos esperan para sacarlos y comenzar a jugar, a dar 
besos, a hacer cosquillas, a cantar, a hacer palmitas……….Sobre las 16 h. llega la comida, lo 
que requiere por nuestra parte una gran dosis de paciencia ya que mientras unos no quieren 
comer, otros jugando tiran su comida y otros lloran ansiosos porque les toque su turno ¡están 
hambrientos!, lógicamente todo esto al mismo tiempo.

Una vez comidos y contentos es el momento de los orinales, del baño, de los pañales, de los 
pijamas y ……….a la  cuna.  Son las 17’30 h.  ellos  ya  están preparados para descansar  y 
nuestra jornada ha terminado. Besos y hasta mañana.

De nuevo la segunda parte del “estrés del voluntario” con tareas repetitivas respecto de la 
mañana, pero siempre muy divertidas y que suelen concluir con una gran cerveza antes de la 
cena que es a las 19 horas, momento que ya es absolutamente de noche.

Cada día transcurre con esta rutina que, por un lado y en lo que afecta al trabajo con los niños, 
te llena de ternura y de emociones; y que por otro lado va creando lazos con tus compañeros 
voluntarios a la vez que se van haciendo nuevos amigos locales y conociendo sus costumbres.

Los fines de semana

Los fines de semana siempre intentamos hacer algún viaje para conocer otros lugares, sitios y 
ciudades, buscando un poco de aventura..

Los voluntarios se suelen agrupar entre si para realizar estos viajes. Los grupos se suelen 
hacer bien atendiendo a afinidades de caracteres, o bien a temas económicos; en cualquier 
caso  son  grupos  de  personas  inquietas  y  que  por  las  circunstancias,  también  un  poco 
temerosas. Son personas que salen de viaje en un país desconocido y muy diferente a todo lo 
que conocemos y que solamente el momento “cero” del viaje, el de coger el autobús, causa 
bastante respeto.



Mi experiencia

¿Qué voy a decir si ya he ido 4 veces?, pues que me encanta, que disfruto mucho, que siento 
muchas cosas, que me río mucho y que me lo paso muy bien. Y siempre digo lo mismo, este 
viaje es muy completo porque son varios viajes en uno. 

Por un lado la experiencia tan grande que es trabajar en el orfanato con los niños,  ver sus 
caritas, recibir sus muestras de afecto,…, conocer sus historias. Es algo que te llega dentro y 
nunca los puedes olvidar y siempre, en algún momento después del viaje, piensas en ellos y te 
gustaría volver para ver como han crecido ¡en fin!

Por otro lado me agrada muchísimo las conversaciones con las nurses compañeras de trabajo, 
con  la  directora  del  orfanato,  con  las  señoras  de  acción  social,  ...en  general  con  todo el 
personal. La relación con todos ellos me llena muchísimo y me aporta mucha experiencia para 
poder conocer y comprender mejor la forma de vida y la cultura de ese país. 

La tercera faceta del viaje y es la que realmente lo hace diferente de una vez a otra, son los 
compañeros  voluntarios  con los que he coincidido  cada vez.  Este  año con Xantal,  Paula, 
Miguel, Helena, Rosa y Patricia, pasé unos días divertidos y muy entrañables.

De  Xantal  y  Paula  tengo  que  decir  que  me  encantaron  sus  risas,  la  gran  vitalidad  y  el 
positivismo y siempre con un paso adelante;  pero lo que mas me emocionó fue ver como 
surgió una gran amistad y compañerismo entre ellas, ya que no se conocían de antes.

Helena y Miguel vinieron a buscar a su pequeño Miguel. Fueron resueltos, seguros y muy 
simpáticos y además nos hicieron a todos partícipes de su primera experiencia con su hijo.

Rosa y Patricia, más serenas y tranquilas pero que no se perdían nada.



Otras Actuaciones:

En cada viaje que hago a Ouagadougou hay personas allegadas de mi entorno que me dan 
dinero para que lo entregue en el orfanato o para que compre cosas que hagan falta. Como 
siempre y una vez mas, mi benefactora ha sido mi peluquera Mª Luisa que tiene la Peluquería 
Yago en  Alicante.  Entre  las  aportaciones  de  ella,  de  su  hija  que  también   trabaja  en  la 
peluquería y que se llama Mª Luisa, de Silvia que es la empleada y de un bote que pusieron 
para las clientes, recogieron 160 euros.

A mi llegada le pregunté a Soeur Claire, directora del orfanato, que cosas le hacían falta, de 
forma que ella elaboró una lista de necesidades. Una tarde me fui de compras con Soeur 
Claire, Lazare, chofer del orfanato y estuvimos comprando hasta donde llegó el dinero.

Las compras fueron:
• 1 taka taka, para Olive, una niña de la sección de los mayores que es discapacitada y 

no se mantiene de pié
• Botes de spray anti-mosquitos
• Briks de zumos de frutas
• Pañales desechables para los días de lluvia que no se secan los de tela
• Muchos metros de tela estampada en rosa y otra del mismo estampado en verde, para 

hacerle ropita a los niños.



Conclusiones  :  

1. Valoro y respeto enormemente el trabajo que se realiza en el orfanato de Home Kisito 
por parte de su directora y del personal que allí trabaja.

2. Puede ser que a nuestra llegada, en los primeros días de trabajo en el orfanato, hayan 
cosas que nos impacten y pensemos que no están bien y que se deberían cambiar. Yo pido 
serenidad antes de emitir cualquier juicio, primero hay que observar, conocer sus escalas 
de valores, respetar y lo último es juzgar. No debemos olvidar que en nuestra cultura 
metemos a los perros y a los gatos en casa y a nuestros mayores los aparcamos fuera del 
hogar, no estamos en la mejor situación para juzgar.

3. En  cualquier  caso  creo  que  es  muy  importante  que  al  final  del  voluntariado  se 
mantenga  una  reunión  con  la  directora  del  centro  para  intercambiar  experiencias  y 
conocimientos.
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